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E n la d é c a d a de los noventa del siglo XX varios historiadores, en­
tre ellos Franço i s -Xav ier Guerra , B r i a n R. H a m n e t t y V i r g i n i a 
Guedea, destacaron las grandes transformaciones culturales que 
o c u r r i e r o n en el m u n d o hispanoamericano a raíz de la invas ión 
n a p o l e ó n i c a . Sus trabajos, en los que explicaban de q u é manera 
este acontecimiento y la nueva cultura pol í t ica fueron carcomien­
do las bases ideo lóg i ca s de l ant iguo r é g i m e n , s irvieron de base 
para re interpretar la historia pol í t ica de M é x i c o , sobre todo , el 
per iodo 1808-1824. Las siguientes investigaciones, aunque partie­
r o n del anális is de la é p o c a b o r b ó n i c a , destacaron que 1808 fue 
u n a ñ o bisagra, es decir, u n parteaguas que separa al M é x i c o anti­
guo del m o d e r n o . 

E n esta nueva corr iente his tor iográf ica se inscribe el l i b r o de 
M a r c o A n t o n i o Landavazo, La máscara de Femando VIL Discurso e 
imaginario monárquicos en una época de crisis. Nueva España, 1808¬
1822, en el que aborda u n asunto muy c o n t r o v e r t i d o que ha 
manten ido a los historiadores en desacuerdo: el uso, el significa­
d o y la in te rpre tac ión real que los l íderes insurgentes le d i e r o n a 
la frase ¡Viva Fernando V I I ! , cuando menos hasta 1813. La histo­
riografía t rad ic ional , de corte l ibera l , siempre insistió en que los 
fines que p e r s e g u í a n los rebeldes fueron meramente propagan­
díst icos, y que fue u n a especie de disfraz o " m á s c a r a " que usaron 
para obtener el respaldo popular . A pesar de que va disponemos 
de algunos buenos trabajos reinterpretativos sobre la ¿ u e r r a de 
independencia , los cuales expl ican que tanto los realistas como 
los insurgentes a f i rmaban luchar a favor de Fernando V I I , el te­
ma en cue s t ión sigue siendo confuso. Landavazo comienza su 
análisis jus tamente planteando una serie de preguntas que obl i ­
gan n o só lo a la re f lex ión sino a seguir buscando nuevas explica­
ciones acerca d e l f e r n a n d i s m o insurgente . De entrada , en la 
i n t r o d u c c i ó n rechaza la h ipótes i s t radic ional que sostiene crue el 
n o m b r e de Fernando V I I fue empleado para e n c u b r i r los ideales 
independentistas. 

A l f r e d o Ávila hizo una observac ión interesante en u n a r e s e ñ a 
anter ior a ésta, que consiste en seña lar que n o todos los insurgen-
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tes usaron la " m á s c a r a " para atraer adeptos. 1 En efecto, el n o m ­
bre d e l rey fue invocado pr inc ipa lmente p o r los grupos urbanos 
que asistieron a las reuniones clandestinas que tuvieron lugar en 
algunas villas y ciudades de la parte central del v irre inato entre 
1809-1810, las cuales estuvieron integradas y dirigidas pr imor¬
dia lmente por criollos que trataban de aprovechar las circunstan­
cias para l legar al poder . E n la i n t e n d e n c i a de Guadalajara 
f u e r o n los cabecillas ligados al m o v i m i e n t o de Hida lgo quienes 
a f i r m a r o n que su lucha era en favor de l rey ( J o s é A n t o n i o Torres 
y J o s é Mar í a Mercado) , pero n o aquellas cuadrillas de campesi­
nos encabezadas p o r mestizos indios o mulatos, como la que d i ­
rigió Gordiano G u z m á n en el sur de esta intendencia E n efecto 
los numerosos movimientos locales de or igen rura l o semirrura l 
que aparecieron en distintas partes del v irre inato no invocaron al 
monarca n i estuvieron orientados a defender la re l ig ión. Se trata 
de campesinos agraviados que t a m b i é n aprovecharon el r o m p i ­
m i e n t o de l o r d e n co lonia l para vengarse o para e lud i r u n ajuste 
de cuentas con la just icia . 

Para explicar el tema que nos preocupa, Landavazo, al igua l 
que otros autores c o n t e m p o r á n e o s que han abordado el mi smo 
p e r i o d o de estudio (1808-1821), destaca el lugar que ocupaba la 
figura de l rey en el imaginar io colectivo y en la tradición hispana. 
E n el Arch ivo General de la N a c i ó n consu l tó m u c h í s i m o s expe­
dientes que cor roboran las muestras de amor y fidelidad de parte 
de la p o b l a c i ó n hacia el monarca cuando fue apresado p o r los 
franceses, actitudes que l l a m a r o n m u c h o la a tenc ión de nuestro 
autor . Estas expresiones de lealtad resultan muy llamativas, pero 
h a b r í a que preguntarnos hasta q u é grado fueron resultado de las 
movilizaciones y de las presiones que e jercieron las autoridades 
sobre las corporaciones, p o r u n lado, y, p o r el o t ro , si esos testi­
monios m á s que amor , demuestran temor hacia una invasión m i ­
l i tar que p o n í a en riesgo la in tegr idad de la re l ig ión, los valores 
tradicionales y la u n i d a d pol í t ica Las pruebas de lealtad hacia u n 
monarca que apenas c o n o c í a n ¿ n o s hablan realmente de la exis­
tencia de vínculos m u y estrechos entre el rey y los subditos' 1 Tam¬
b i é n p o d r í a m o s preguntarnos- ; de veras fue e s p o n t á n e a la 
par t i c ipac ión masiva de la p o b l a c i ó n en las celebraciones festivas 
de la jura de Fernando VTI y en otros actos púb l i cos que se con¬
vocaron para respaldarlo? Yo creo que si b i e n la invasión napo-

1 Se trata de la reseña que se publicó en Estudios de Historia Novohispa-
na, 26 (ene.-jun. 2002), pp. 196-207. 
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l eón ica dio lugar a que se registraran las grandes mutaciones cul­
turales que ha menc ionado Franço i s Xavier Guerra, este aconte­
c i m i e n t o t a m b i é n p r o p i c i ó que , p o r p r i m e r a vez, las é l i tes 
empezaran a movi l izar a los d e m á s grupos sociales para apoyar 
u n a causa c o m ú n . E l m i e d o y la angustia que p r o v o c ó la presen­
cia de N a p o l e ó n en E s p a ñ a invadió a las o l igarquía s y éstas se en­
cargaron de contag iar ese t e m o r a los d e m á s estratos de la 
p o b l a c i ó n para poder movilizarlos. Las numerosas y emotivas de­
mostraciones de fidelidad, asociadas con el medio colectivo, las 
describe el autor en el tercer cap í tu lo . M e i n c l i n o a pensar que 
m á s que u n amor sincero y p r o f u n d o hacia el monarca cautivo 
las manifestaciones públ ica s y otros actos de lealtad que tuv ieron 
lugar en diferentes ciudades novohispanas estaban orientadas 
a invocar la u n i d a d entre todos los sectores de la p o b l a c i ó n para 
afrontar el pe l igro externo. C o m o se trataba de una experiencia 
inédi ta v riesgosa la invasión n a p o l e ó n i c a a c a b ó ñ o r prestigiar v 
fortalecer la imagen de l rey a tal grado que el ep í te to de "el de­
seado" a r ra igó en el imaginar io de una sociedad atemorizada por 
u n a experiencia j a m á s vivida. Sobre todo fue la burocracia d r i l y 
religiosa la oue recur r ió a esta estrategia Dará imDedir e l desmo¬
ronamiento de la m o n a r q u í a . E n los meses siguientes las autori¬
dades trataron de contro lar el imaginar io colectivo, mediante el 
afianzamiento d e los s í r n h o l o s rea les Pero a d e m á s h a b r á m í e 
considerar que la invas ión n a p o l e ó n i c a fue interprenda de L -
ñ e r a distinta, lo que o c a s i o n ó m u c h a confus ión , pues mientras 
unos d e c í a n u n a cosa, otros d i fund ían una vers ión diferente. Y 
r o m o n o hav n a d a n n e r a n s e m á s r o n m o d ó n m í e el r u m o r se¬
guramente a m e d i d a que se comentaba el suceso v se trasmit ía 
de boca en boca la not ic ia de la invas ión sufr ía una IvlnteZ 
versac ión E l l ibró de Landavazo nos Emerge a otros temas 
donados con 
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La lectura del l i b r o nos conduce, directa o indirectamente , a 
otro p u n t o medular sobre el que t a m b i é n n o existe u n acuerdo 
c o m ú n : las intenciones reales de los insurgentes. T o d a v í a nos se­
guimos preguntando ¿a q u é se re fer ían exactamente cuando ha­
blaban de independencia? ¿ C o n la m á s c a r a de Fernando V I I 
trataban de encubr i r la independencia absoluta del re ino o u n 
mov imiento autonomista encaminado a que los criollos ejercie­
ran el poder? 

En fin, Landavazo vuelve a poner en la mesa de la d i scus ión te­
mas muy discutidos en la h i s tor iogra f ía mexicana, sobre t o d o 
ahora en que estamos revisando la guerra insurgente en o c a s i ó n 
de la p r o x i m i d a d del b icentenar io , razón p o r la cual su l i b r o se 
convierte en una fuente de consulta obligada para los estudiosos 
tanto de la guerra de independencia como para quienes analizan 
el nac imiento del Estado m o d e r n o . 

Jaime O L V E D A 
El Colegio de Jalisco 

Gui l lermo PALACIOS: Intimidades, conflictos y reconciliaciones. 
México y Brasil, 1882-1993. México : Secretaría de Relacio­
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A l igual que en el caso de la h i s tor iograf ía de muchos pa í se s la­
tinoamericanos, en M é x i c o la mayor í a de las obras de carác ter 
his tór ico se ha centrado en la "historia i n t e r i o r " del país . E n efec­
to, la ref lexión de los historiadores sobre el pasado ha sido mar­
cadamente introspectiva, preocupada sobre todo p o r entender 
las ra íces interiores del surgir de la n a c i ó n y de sus regiones. De 
allí que sean tan importantes obras como la que ahora reseña­
mos — e l l i b r o de G u i l l e r m o Palacios que reconstruye la ya larga 
historia de las relaciones México-Bras i l— en tanto r o m p e n es­
tereotipos y ob l igan a m i r a r hacia fuera, con el loable p r o p ó s i t o 
de construir una perspectiva m á s internacionalista de la historia 
mexicana. 

E n los ú l t imos a ñ o s , el Acervo His tór ico de la Secretar ía de Re­
laciones Exteriores ha venido publ icando una serie de v o l ú m e n e s 
que i m p u l s a n la r e c o n s t r u c c i ó n de esa h i s tor i a globalizada de 
M é x i c o . E l v o l u m e n preparado p o r G u i l l e r m o Palacios se ins­
cribe dent ro de una excelente " C o l e c c i ó n Lat inoamericana" que 


